






















































































































































































































































































CAPITULO QUINTO 

APENDICE FINAL 

l.-LA ESPECIE HUMANA Y EL MENDELISMO. 

Asunto de trascendental importancia para la ciencia mo­
derna es el que plantea la aplicación de los principios men­
delianos al hombre, partiendo, para el objeto, de los resul­
tados que hasta el momento ha logrado el estudio exacto 
de la herencia. 

«El intento de descubrir en el complicado organismo hu­
mano regularidades como las descubiertas en animales y 
plantas, apunta Leininger, tropieza con las mayores difi­
cultades a pesar de existir abundancia extraordinaria de he­
chos, pues con apcsionamiento han sido juzgados, general­
mente, estos temas de la herencia y las cuestiones afines de 
la raza, desde los más distintos puntos de vista políticos, 
religiosos y filosóficos. » 

En la investigación de las variaciones y de la herencia en 
el hombre, estamos atenidos, principalmente, a la estadís­
tica, ya que los experimentos son de difícil verificación. 
Sin embargo, se ha podido llegar a la conclusión de que 
las reglas descubiertas por la teoría de la herencia no son 
solamente válidas para las plantas superiores, los insectos 
y las aves, sino que son leyes universales, que pueden y de­
ben aplicarse también al hombre. 

De esta suerte tenemos de que si se entra a considerar, por 
ejemplo, lo referente a los llamados caracteres corporales, 
nos encontramos con que, 10 mismo en los animales como en 
las plantas, transmítense en el hombre de generación en ge­
neración sobre la base de determinados agentes en las cé­
lulas germinativas (determinantes). 
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Del mismo modo podríé'. explicarse la. herencia. de lesiones 
o anormalidades (influencias teratogénicas) que, afectando 
a los gametos paternos, son casi siempre hereditarias, tal 
como ocurre con la intoxicación del organismo por el alcohol 
o por las toxinas microbianas de ciertas enfermedades (tu­
berculosis, sífilis) que inficionan las células sexuales y pueden 
transmitir sus efectos de padres a hijos. 

Es casi seguro que los descendientes de alcohólicos y sifi­
líticos presentan una serie de fenómenos de degeneración: 
enanismo, anomalías dentarias, raquitismo general, poli­
dactilia, etc., como también puede que esto no ocurra, con 
lo cual se vendría a demostrar que dichos perjuicios no siem­
pre son hereditarios y ser más bien efectos pasajeros de las 
mencionadas toxinas sobre las células sexuales, como ya se 
ha dicho. 

Ep consecuencia., la aplicación de los principios mendelia­
nos a la especie humana, debe ser buscada en otra esfera que 
ofrezca por lo menos la garantía de estar a salvo de las lla­
madas influencias teratogénicas. 

Desde luego, se sabe con verdadeta exactitud que existen 
árboles genealógicos cuidadosamente llevados que permiten 
ver que un cierto número de cualidades se transmiten en con­
formidad con los principios de Mendel. Así, los detenidos 
estudios de Hurst y Davenport nos han dado a conocer que 
la herencia del color de los ojos acontece según las reglas 
mendelianas. 

El color de los ojos se puede dividir en dos grandes grupos: 
obscuros (de pardo a negro) y claros (de gris a azul), siendo 
el obscuro dominante y el claro siempre recesivo, de sue¡;te que 
los hijos de padres con ojos azules puros tendrán siempre 
los ojos azules. Ep .cambio, las personas de ojos obscuros 
pertenecen a dos genotipos: el uno es de herencia pura en 
el carácter "ojos dbscuros»; los hijos de madre y padre de 
este tipo tienden siempre a ojos morenos. El otro tipo no 
es de herencia pura en el obscuro, sino que lleva en sí la dis­
posición recesiva para el claro y. por lo tanto, crea dos c1as.es 
de células en lo que se refiere al color de los ojos: células con 
la disposición para el obscuro y células con la disposición 
para el azul. 

El matrimonio de dos personas que tengan estos ojos obs­
curos heterozigotos, darán hijos que persen tarán la propor-
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ción de tres obscuros por uno azul, etc., siguiendo siempre 
los principios mendelianos. 

HERENCIA DE ENFERMEDADES .-Casi todas las enfermedades 
que se heredan poseen carácter dominante, sin embargo, al­
gunas lo poseen también recesivo, como ciertas especies de 
epilepsias y el albinismo, esto es, seres que tienen el pelo 
blanco y los ojos rojos, sin pigmentos en el iris a través del 
cual brillan las arterias. 

El caso más interesante de herencia de una enfermedad aco­
plada al sexo es la hemofilia que consiste en una anormalidad 
en la constitución de la sangre, la cual carece de poder coagula­
dor al contacto con el aire. En estos enfermos una herida no se 
cierra formando una costra de sangre coagulada, sino que san­
gra sin cesar y puede poner en peligro la vida. Las heridas 
grandes son siempre mortales. El modo de verificarse esta he­
rencia es peculiar. La enfermedad ,no se manifiesta más que 
en los varones; pero es transmitida sólo por las mujeres que, 
en apariencia sanas, la pasan a una parte de los hijos varones. 
Si tenemos en cuenta que en el hombre, según todo lo que sa- ' 
bemos, el sexo femenino tiene dos cromosomas X y el mascu­
lino sólo uno, podemos explicarnos esta extraña manera de 
herencia. 

De la misma manera parece heredarse el daltonismo (ce­
guera de rojo y verde) lo que explica el por qué el 4% de los 
varones sea daltoniano, yen cambio en las hembras el dalto'­
nismo aparezca en una proporción insignificante, pues sólo 
cuando el padre es daltoniano y la madre hija de un dalto­
niano, sólo entonces la enfermedad puede pasar a las hijas. 

HERENCIA DE CUALIDADES ESPIRITUALEs.-Desde el punto 
de vista de la ciencia natural, debemos admitir que existe una 
relación 'entre el substrato corporal y las propiedades espi­
rituales, y que, por lo tanto, las disposiciones espirituales se 
pueden heredar (dividir y recombinar) como las corporales. ' 
Es un hecho que ciertas dotes superiores excepcionales pasan 
de generaci6n en , generación, en Ciertas familias . Demués­
tranlo las familias de matemáticos como los Bernouilli y de _ 
músicos como los Bach. 

Por lo demás, la psiquiatría ha descubierto también , que : 
muchos estados enfermizos de la mente se heredan', Por'otra 
parte, es lícito suponer que cada hombre' viene al mundo con 
un cierto número de disposiciones espirituales heredadas, cu-
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yo desarrollo depende, en general, de condiciones ex­
teriores (fortuna-c1ase-familia-tradición). 

«La educación y la instrucción no crean nada nuevo, pero 
influyen en gran medida fomentando o deprimiendo el desa­
rrollo de las facultades particulares; les incumbe, pues, una 
tarea difícil y grave: la de desarrollar el patrimonio heredi­
tario de las ~rsonas en formación, de manera que lleguen es­
tos jóvenes a ser valiosos miembros de su comunidad de cul­
tura y de pueblo. 

Sólo en casos excepcionales serán las disposiciones tan enér­
gicas que lleguen a desenvolverse a pesar de las influencias 
del ambiente contrario. Pero en la mayoría de los casos las 
influencias de la familia, la escuela, el medio, la iglesia, el 
pueblo son, pese a sus diferencias, bastante fuertes para im­
primir a un pueblo un sello espiritual común. » 

2.° LA AMISIA 

Al hablar sobre el hibridismo se dijo que la hibridación con­
sistía en el cruzamiento natural o artificial de variedades, es­
pecies, géneros y aun familias distintos, página 26 de este 
libro. Dijimos también que cuando se cruzan dos individuos 
de razas diferentes, resulta que los huevos o zigotos que se 
forman son el producto de dos gametos (óvulo yespermato­
zoide) que aportan a su unión caracteres distintos. Los indi­
viduos así engendrados son heterozigotos o híbridos y son, por 
regla general, estériles. Cuvier concedió extraordinaria im­
portancia a este hecho, basándose en él para diferenciar 
las especies verdaderas de las falsas. 

En Zootecnia se designan con el nombre de híbridos los 
cruzamientos estériles entre dos especies, y con el de mestizos, 
los productos estériles de dos razas o variedades. Ahora bien, 
durante el acto de la reproducción, cabe tener en cuenta que 
los gametos pueden comportarse de dos maneras: conjugán­
dose para originar otros gametos capaces de hacerlo a su 
vez, lo que se denomina afinidad de gametos, o inversamente, 
e~ decir, no atrayéndose, fenómeno que se ha llamado ami­
s'ta. 

La arnisia puede ser psíquica cuando son sólo de esta natu­
raleza los motivos que se oponen a la fecundación. Varios 
animales que no se cruzan cuando viven libremente, pueden 
hacerlo en estado de cautividad. En la especie humana esta 
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clase de consideraciones puede llamarse repugnancia, tal como 
ocurre con los individuos de raza blanca que sienten repulsión 
por los de raza negra. 

Cuando la fecundación no se realiza a causa de la diversidad 
de costumbre de los individuos, que incluso llegan a madurar 
sus productos sexuales en diferentes épocas, se trata de amisia 
ética, llamándose amisia mecánica si la causa de esterilidad 
obedece a considerable diferencia de talla, como sucede en 
ciertas razas caninas (perro de Terranova y perro de Malta) 
que no pueden cruzarse aún cuando pertenecen a una misma 
especie (1). . 

Afinidad de gametos y amisia, pueden y suelen coexistir, 
conduciendo frecuentemente la primera a la segunda. Así, 
mientras los blancos y los negros han permanecido separados 
en América, los pieles rojas se han fusionado con los primeros, 
originando una raza intermedia. Los híbridos de blanco y ne­
gro, llamados mulatos, escasean a causa de la amisia psíquica, 
pero pueden ser fértiles, dando lugar preferentemente a hem­
bras, con tendencia al aborto; su tercera generación suele 
extinguirse por infecunda. Puede decirse, entonces, que cuan­
do hay completa afinidad de gametos y de amisia, debe exis­
tir también completa y total maduración de los elementos 
sexuales (ovogénesis y espermatogénesis). Si dichas condi­
ciones faltan, la maduración sexual no se realiza normalmen­
te y se detiene en grados prematuros diversos originándose, 
de esta suerte, diversos tipos de híbridos. De ahí la dificultad 
que existe para separar híbridos estériles de mestizos fértiles, 
y por otra la existencia real de ciertos grupos de individuos 
que no son capaces de cruzarse con otros, aun siendo exterior­
mente muy afines. 

Estas consideraciones se han tomado muy en cuenta en la 
actualidad al definir la especie como un conjunto de individuos 
cuya afinidad de gametos y posibilidad de acoplamiento les 
permite originar descendencia continua y semejante a sus 
progenitores. 

Las especies que se ajustan a lo que acabamos de enunciar, 
lIámanse reales y son dificilísimas de establecer, existiendo 
también las llamadas especies sistemáticas creadas arbitra­
riamente para facilitar la clasificación, todo lo cual, sea di-

(1) Según la teoría lineana debieran cruzarse, porque de 10 contrario se 
trataría de dos especies diferentes, siendo que no es así. . 
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cho en honor de la verdad, no aclara grandemente el concepto 
tradicional que de la especie tenemos. 

3.° LA PARTENOGENESIS 

La partenogénesis ha recibido también el nombre de genera­
ci6n virginal, por tratarse de un fenómenos en virtud del cual 
ciertos óvulos (los partenogonios) son capaces de segmentarse 
y originar un nuevo ser sin concurso del espermatozoide. 

Existen varias formas de partenogénesis : 
a) Partenogénesis accidental.- Se observa en algunos In­

sectos y Equinodermos. En todos estos animales la reproduc­
ción normal es por fecundación, pero algunas veces las hem­
bras ponen huevos sin cópula previa, los cuales presentan 
las primeras señales de desarrollo, o bien un desarrollo casi 
completo, que puede llegar a la forma larvaria. 

b) Partenogénesis habitual.- Se observa en algunas espe­
cies de Ortópteros que tienen machos sólo excepcionalmente; 
en ellos la partenogénesis es habitual. 

e) rartenogénesis jacultativa.- Es una partenogénesis nor­
mal que produce ma­
chos, tal como ocurre 
en ciertos Himenóp­
teros, como la abeja. 
La reina es la única 
hembra que puede fe­
cundarse, para 10 cual 
realiza su vuelo nup­
cial seguida de un 
cortejo de zánganos. 
El esperma recibido 
durante la cópula, es 
conservado en la bol­
sa copulatriz, que co­
munica con el ovi­
ducto por medio de 
un canal de paredes 
musculares (Fig. 63). 
Cuando las fi b r a s 
musculares se con­
traen, el conducto 
queda cerrado e im-

Fig. 63.-Receptáculo seminal de la abeja 
reina: b. e, bolsa copulatriz; h, un huevo 
aumentado que seguirá la dirección de la 
flecha¡ o. i, oviducto izquierdo; m, múscu-

los; o, d, oviducto derecho seccionado. 
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pide el paso de los espermatozoides al oviducto. En 
el acto de la puesta, la reina puede o no fecundar los 
óvulos según que la entrada del canal aparezca abierta o 
cerrada. Pero todos los 6vulos se desarrollan, reciban o no la 
impregnaci6n del líquido espermático, eso sí que los 6vulos 
que son fecundados producen exclusivamente hembras u 
obreras, mientras que los no fecundados o pa rtenogenéticos 
dan únicamente machos o zánganos. Al término de su vid~, 
si ha consumido toda la provisi6n de esperma, la reina s610 
producirá generaciones de machos. 

En los tres casos considerados anteriormente, puede decir­
se que el partenogonio no difiere estructuralmente de los óvulos 
maduros; es decir, consta también de la mitad de cromosomas 
correspondientes a las células somáticas de su especie. Pero 
ocurre a veces, en ciertos individuos, que el partenogonio 
emite en su maduraci6n un glóbulo polar, constando, en este 
caso, del mismo número de cromosomas que las correspondien­
tes células del soma, esto es, que en tales circunstancias la 
partenogénesis se impone llegando a ser el único procedimien­
to de reproducci6n, por lo cual se le ha llamado obligatoria, fal­
tando en tal caso los machos. Sin embargo, puede suceder que 
después de cierto número de generaciones partenogenéticas, 
aparezcan machos y sobrevenga la fecundaci6n; el fen6meno 
recibe, entonces, el nombre de heterogonia o partenogénesis 
cíclica, pudiendo ser el ciclo regular o irregular. 

En la partenogénesis cíclica regular, alternan rigurosamen­
te una generación asexual y otra sexual, como ocurre en los 
insectos Cinípedos que producen las agallas de la encina; en 
la irregula!, luego de un número variable de generaciones vir­
ginales, tiene lugar una sexual, siendo ejemplo de ella los 
pulgones. 

d) Pedogénesis.-Es más bien una forma de reproducción 
alternante a la que se ha dado también el nombre de parte­
nogénesis larvaria. Consiste en el desarrollo y maduraci6n muy 
precoces de los 6rganos genitales en las larvas de diversos 
animales, que pueden reproducirse antes de llegar al estado 
adulto. 

Grobben ha descrito con el nombre de pedogénesis el ciclo 
evolutivo de los Trematodos Dístomos. Del huevo de estos 
gusanos nace una larva ciliada, el M iracidium, que penetra 
en el cuerpo de un molusco acuático, pierde sus pestañas y se 
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transforma en esporocisto; de las- paredes de éste destácanse 
células que originan sucesivamente redros y cercarros, ambas 
partenogenéticas, y de las cercarias resulta el Distoma adulto 
que se reproduce mediante huevos fecundados que volverán 
a originar miracidios (Fig. 
64). 

Aun cuando la partenogé­
nesis es un fenómeno excep­
cional en la naturaleza, al­
gunos notables investiga­
dores, como Loeb, Morgan, 
Delage y Hertwig han rea­
lizado recientemente felices 
experiencias de partenogé­
nesis experimental que 
prueban que la facultad de 
reproducirse sin fecunda­
ción pertenece a muchos 
óvulos, que la ponen en 
práctica en cuan to son ex­
citados por ciertos agentes 
físico-químicos. Dichos es­
tudios experimentales han 
llegado, como consecuencia 
final, a modificar el concep­
to clásico de la fecunda­
ción, por cuanto se tiene 
entendido que en este fe· 

Fig. 64.-A. Pedogénesis de Mias­
tor: larva con embriones. B. Pedo­
génesis de Tremálodo: redia con 

cercarias. 

nómeno, el espermatozoide desempeña dos funciones: la 
una, de transmitir caracteres hereditarios, en la cual es 
insubstituíble, y la otra, hasta cierto punto mecánica, de ini­
ciar la segmentación del óvulo, función, esta última, que, 
como hemos dicho, puede ser desempeñada por ciertos agen­
tes externos. 



4.-EL MuN DO CIRCUNDANTE y SU INFLUENCIA 

DIVERSIFICADORA. 

Ahora que y a tenemos una idea más o menos aproximada 
de lo que es I~ B:\"oluci6n Orgánica, hay conveniencia en asen­
tar más amph a l1Jente, y sobre nuevas bases, los principios En 
que ella destCa{l:;a. Lejos de nuestra intenci6n debe estar 
siempre el afá n de admitir sin previo examen crítico las ra­
zones que en P irO o en contra del principio evolucionista se 
nos ofrezcan, d e ahí que, aun cuando admitamos por completo 
todo lo que a CJ ui hemos expuesto, debemos, sin embargo, 
guardarnos d~ !erigir la Evoluci6n como un dogma sagrado 
que nadie hay a de atreverse a criticar o poner en duda. No 
olvidemos qu~ I mismo Darwin fué prudentísimo en teori­
zar, y por ellOl nó() lIev6 prejuicios a la Ciencia, y que Huxley 
ha dicho, con m uchísima raz6n, que ésta se suicida cuando 
adopta un c(edfQ. En consecuencia, es un deber conservar 
la mente siem Pl'1e abierta a todo nuevo problema, pero con­
fiando en la C ie llcia, la única que puede disipar las últimas 
sombras del J.1list erio para llevarnos hacia el centro ignorado 
que constituy~ ~l ideal de nuestras vidas. S6lo así podremos 
avanzar con p rcn echo en el estudio y conocimiento de los 
asuntos bioI6!~icl()s que servirán de término a esta tarea. 

A.-El muncLo circundante- Cuando hablamos de las 
Pruebas Psica l6®cas en favor del Transformismo, dijimos 
que este asunt o había sido abordado desde diversos puntos 
de vista y qu.e uchas veces había conducido a conclusio­
nes no del tod<> satisfactorias, debido a que el error antro­
pomorfo se ha~.ia ejercido con exageraci6n. Desde luego, 
se ha atribuíd.o ;a los animales una par te de la mentalidad 
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humana, sobre todo cuando se ha llegado al estudio de la 
vida y costumbres de los Insectos, error que ha nacido, a 
nuestro parecer, del desconocimiento que el hombre tiene 
respecto del mundo que rodea a cada ser, es decir, de su mun­
do circundante, en el cual cada cosa y cada objeto s610 tie­
ne sentido y significaci6n por su relaci6n con el ser que le 
conoce. 

Investigar estos mundos es uno de los asuntos capitales 
de la biología moderna, en oposici6n a la psicología que quie­
re investigar el alma de los animales con idéntica medida 
exterior. 

Analicemos el siguiente ejemplo propuesto por· von Ues­
küll y veamos hasta qué punto es verdad 10 que decimos: 
«Fué en un árbol gigantesco, bajo cuya dilatada sombra 
estaba echado y dormido un joven le6n, atado por el cuello 
al tronco del árbol por una larga cuerda. En una rama, 
sobre él, se sentaba un simpático cuadrúmano adulto que 
vivía en semidomesticidad. Mientras el le6n yacía en pr0-
fundo sueño, el mono descendía suavemente del árbol, mar­
chaba en semicírculo en torno al le6n, acercábase sin ruido 
a su extremidad posterior, cogía con sus manos anteriores 
la cola del le6n y tiraba de repente de ella con todas las fuer­
zas de su cuerpo. El le6n se despertaba con un rugido; pero 
el mono ya había trepado por el árbol con la velocidad del 
rayo y volvía a estar fuera de su alcance, sentado sobre ·él. 
Después el le6n volvía a echarse a dormir, y el mismo ma­
nejo se repiti6 varias veces. » 

Cabe preguntar, ¿si no se conducía este mono exactamente 
como un mal educado pilluelo que quisiera encolerizar al 
le6n? ¿Qué multitud de conclusiones psicol6gicas pueden sa­
carse de esta observaci6n? ¿Era puro juego o se trataba de 
algo serio? ¿Sabía acaso el mono que el le6n, al contrario 
de él, duerme de día y vela de noche? ¿Sabe siquiera u.n mo­
no que un le6n puede encolerizarse? ¿Y puede encolerizarse 
un le6n? . . 

Frente a estas cuestiones, al parecer muy sencíllas de re­
solver, es mejor que confesemos que no podemos resolver­
las así no más. Lo único que aprendemos de ésto, es que en 
el mundo del mono el objeto le6n se compone de notas ·de 
diverso valor en el espacio, que la cola del le6n no puede 
morder, pero que muy bien puede hacerlo la cabeza, y que 
todo el objeto se· pone en movimiento cuandQ. se íe ·tira de 
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la cola. Pero el zamarreo de la cola sólo puede ser ejecutado 
cuando el león duerme, por lo tanto , tienen que existir las 
notas del le6n dormido en el mundo del mono. Pero es aven­
turado suponer que el mono haya llegado a saber por medio 
de ensayo y error que sólo se puede tirar de la cola a un león 
dormido. 

Biológicamente es más interesante saber qué clase de cosas 
son las que existen en el mundo del mono que establecer 
por trabajosos experimentos si el mono, por ejemplo, apren­
de abrir y cerrar un cerrojo, aun cuando, en este último 
caso, se describan curvas y se lleguen a establecer fórmulas 
matemáticas, todo lo cual, sea dicho en honor de la verdad, 
no es otra cosa que experimentar fuera de la naturaleza. 

Otro tanto ocurre, agrega el investigador, cuando llevamos 
un perro con nosotros en nuestro paseo por la ciudad. Rá­
pidamente pasa frente a la gran tienda de novedades, pues 
los vestidos sólo adquieren significación para él cuando los 
ha usado su amo y les ha prestado el olor de su cuerpo: sólo 
entonces llegan, a ser importantes notas de la vida del perro. 

Nadie pretenderá afirmar seriamente que el perro ha re­
corrido la misma ciudad que nosotros, porque, precisamente, 
aquello que nos parece la cima de 10 esencial y real, es insig­
nificante y nulo para el perro. En su mundo, los acentos 
están puestos de otra suerte; los objetos tienen otra signi­
ficación . Indudablemente, existen más objetos en la ciudad 
del hombre que en la ciudad del perro, aunque ésta albergue 
también sus objetos especiales, de 10 cual se infiere que si 
existe un mundo del perro distinto del mundo del hombre, 
tiene que haber también un mundo del caballo, del elefante, 
etc., pues, hasta allá abajo, hasta el más ínfimo protozoario, 
se enfila mundo tras mundo, en una cadena mil veces cam­
biante, llena de mutaciones. 

De manera que si pretendiéramos penetrar en el mundo 
circundante de un animal cualquiera, para orientarnos en 
él tendríamos que tener alguna posibilidad de lograr un cono­
cimiento del alma del sujeto . extraño a nosotros. Pero si 
poseen un alma otra que la nuestra, de hecho estamos pri­
vados de toda posibilidad de deducir las sensaciones de los 
animales de su actividad cerebral, observada directamente 
por nosotros o inferida de sus acciones. 

«Las almas de los animales son como innumera.bles idio­
mas extraños para los cuales nos falta la clave. Sólo cuando 
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se ha libertado uno de la superstición psicológica puede com­
prender el problema de la biología comparada. Sabemos 
que nuestro mundo circundante recibe de nosotros mismos 
su sello característico; pero el sello que un sujeto extraño 
impone a su propio mundo circundante no 10 conocemos. 
En consecuencia, la visión del mundo que nos circunda es 
el problema primero y más importante que tenemos que re­
solver. ~ 

B.- Su influencia diversificadora.-El genial fundador de 
la teoría de la descendencia, Juan Bta. Lamarck, fué quien 
tuvo la gloria de expresar por primera vez la idea de que el 
mundo circundante del ser vivo obliga a éste a adoptar for­
mas nuevas que luego pasan a los descendientes como pa­
trimonio hereditario. Posteriormente esta teoría ha sido rea­
firmada en varios de sus puntos por Saint-Hilaire. La cues­
tión delicada que ella ofrece radica, precisamente, en pro­
bar si es efectivo que son hereditarias las dichas variaciones, 
o si pueden ellas servir de punto de partida para la formación 
de nuevas variedades y especies. 

El estudio experimental de tan importante asunto lo han 
emprendido posteriormente notables investigadores con re­
sultados más o menos satisfáctorios. Las experiencias han 
sido realizadas, principalmente, sobre plantas y animales 
habitantes de climas extremos, algunas de las cuales vamos 
a exponer aquí brevemente. 

En las ramas de un sauce encontró el entomólogo Schroder 
ciertas hojas que estaban entretejidas en forma de bolsa y 
descubrió que el autor de esta obra era el gusano de una ma­
riposa, la Gracíliaria stigmatella, animalito que dobla la 
hoja hacia su interior y tapa las dos aberturas. Cortadas 
las puntas de las hojas por el investigador, los animales no 
tuvieron más remedio que cambiar la forma de sus construc­
ciones. La generación siguiente hizo 10 mismo, pero los nie­
tos no, pues sólo un escaso número de ellos imitaron a sus 
predecesores. 

El zoólogo Woltereck ha experimentado sobre un pequeño 
cangrejo, llegando a la conclusión de que el régimen alimen­
ticio ejerce una marcada influencia sobre la forma corporal: 
si el alimento es escaso, el animal se torna corto de cabeza, y , 
en cambio, con buena alimentación, la cabeza le crece más. 
Para el efecto inmovilizó a una hembra, la cual, en estas 
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condiciones, no pudo alimentarse bien; sus huevos, escasos 
de vitelG, produjeron descendientes pequeños y de cabeza 
corta, propiedad que, a pesar de una buena alimentación 
posterior, perduró en la generación de los nietos y no desa­
pareció hasta la siguiente. 

Del mismo modo se ha experimentado sobre ratones y 
conejos para producir en ellos la resistencia a ciertos vene­
nos, inmunidad que, según Ehr1ich, es transmitida a los des­
cendientes sólo por la madre. En este caso parece que la 
inmunidad obedece a la creación de ciertas substancias pro­
tectoras en la sangre del animal hembra, ya que el embrión 
se nutre con la sangre materna. Por esto se ha dicho que este 
proceso no es de herencia, cemo pudiera creerse, ya que no 
presenta la transmisión de un determinado nexo de disposi­
ciones que pasan de una generación a otra por medio de las 
células germinativas (idioplasma), únicas portadoras de 
un patrimonio hereditario. 

Finalmente, y para terminar, digc:mos con Leininger, que 
si estos experimentos no han rendido hasta ahora los resul­
tados finales que eran de esperar, ello se ha debido, princi­
palmente, al hecho de que los animales y plantas que han ser­
vido en las experiencias no han sido bien estudiados estadís­
ticamente, y, en segundo lugar, a que es casi imposible ha­
llar individuos hereditaria mente puros y uniformes. 
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Cuatro OC Junio: Festín oc los AuDaces 
Por ALFREDO GMO. DRA VO 

Precio: $ 3.-

Crítica aguda hace el autor en este libro. 
El periodo de sobresaltos que ha vivido ChUe 
desde la seudo-revolución del 4 de JunJo est' 
pintado con todo el colorido que ie corres­
ponde t mostrando al desnudo vergonzo808 
y desconocidos actos de 10' que 8e adueñaron 
del poder. 

An English Course for S~anish 
Spea~ing Peo~le 

Por EK'fOR FRANKO 
En un volumen de admirable presenta­

ción, el distinguido profesor Franko nos en­
seña en forma novedosa el aprendizaje del 
InlUés. Es un libro hecho especialmente para 
los que hablan español por un pedagogo que 
1UJ dedicado 8U vida entera a estos estudios. 

Todas estas obras estlin en venta en las 
buenas librerías del país. Se atienden pedi­
dos del interior contra envío del valor en 
eatamplUas de correo, giro o letra. DlriJase a: 

EMPRESA LETRAS 
CaslUa 3327 - Santiago (Chile) 

I 

3.er Millar 

PRECIO ¡ $16 ] (chilena 
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